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GAZETA DE MADRID
D E L  S A B A D O  i i  D E  E N E R O  D E  1812.

D IN A M A R C A .

Copenhague de noviembre.

Acaba de traducirse del aleman al dinamar­
qués la obra de Mr. Schiegeii inMtulada Lecciones 
de literatura dramática. Esta obra ha causudo 
un escándalo general viendo que ataca la reputa— 
ciqn de un autor cóniíco que los dinamarqueses 
comparan á P iauto, y  aun á Moliere: este autor 
es Mr. Hoiberg, cuyas comedias le han parecido á 
Mr. Schlegel llenas de verdad y  de fuerza ciámica; 
pero ai mismo tiempo llenas de pantomimas y  de 
desvergüenzas, y  ho halla en ellas los caractéres 
de belleza ideal que Mr, Schlegel admira ea las co­
medias inglesas y  españolas. Uno de nuestros dia­
ristas le impugna cou tuerza, y  le dice que es mui 
extraño que haya encontrado expresiones indecen­
tes, capaces de chocar á un compatriota de Mr. 
Kotzebue. Otro diarista se queja amargamente, y  
por desgracia con muchísima razón, de ia decaden­
cia del teatio dinamarqués. „  Nosotros llevamos, 
dice, á los alemanes la ventaja de poseer un tea- 
rto nacional, un centro de arte dramática; pero 
en el día le vemos perecer, ó á IP menos caminar 
á su ruina. Todos los buenos actores es^u ya vie­
jos; no sale ninguno nuevo que pueda reempla­
zarlos; la escuela de declamación dramática, á 
pesar de lo que cuesta, no ha producido ninguno 
bueno; las mejores piezas, las obras maestras asi 
extrangeras como nacionales se arrinconan, y  se 
dan en su lugar piezas monstruosas, que la iotri- 

^ cabala se empeñan en sostener. E l profesor 
Mr. Oelensloeger es quien manda y reina despcíti- 
camente en el teatro; este pequeño Shakespeare ha­
ce de modo que se silben todas las piezas que no 
son del gusto de su escuela ; para esto se vale de 
unas quautas docenas de estudiantes y  de mánce­

os de tienda, gente de buenos pulmones, y  del 
cuerpo de cazadores voluntarios. Para colmo de 
desgracias el respetable gentilhombre Mr Haoch 
Ua hecho dimisión de la dirección de teatro»: su 
ucesor Mr. de Hohtein hasta ahora no ha descu- 

^̂ "̂ ***̂ *̂ talentos; en (in han dado la censura 
Oltj*.! P*<í2as de teatro al escribano de cámara Mr,

rece A ** V 9“ *̂ P**~
Bocios bastante bien la multitud de ne-
repuiacion lUeíari! gobierno ; pero su
mal • ni en 1  ̂ Otenos que lUcdiana, esto es,

>  S m 4 rl¿rr.y (M ,r¡,n b U lk

A U S T R IA .'

Viena í j  de noviembre,

S. M. ha concedido al instituto de artistas de 
esta capital permiso para tener este año un baile 
de mascaras a beneficio de dicho establecimiento. 
Se ha señalado para esta función el dia 24 de di­
ciembre, y  parece que hourarán este baile con su 
presencia varias personas de la familia imperial, y  
•tras muchas de la mayor distinción: se calcula 
q̂ue habrá mas de 5800 máscaras.

Nuestro cambio ha mejorado mucho mas de lo 
que podíamos esperar. Hoi ha estado á 194 sobre 
Augsburgo, y  aun ha habido negocios que se han 
hecho á 193.

D e l a 8.

Ademas de la caxa principal de amortización 
que se ha establecido aqui en la A ustria-Baxa, se 
han puesto provisionalmente oficinas en Saint-Pol- 
ten, N eustadt, Bruek-sobre* el—Leitha , Rornen— 
bourgo y  en Krems , para que en el tiempo fixado 
se pueda verificar el cambio de billetes del banco 
por billetes de amortización.

D e l  JO.

S. E. el príncipe de Schwartzemberg, emba- 
xador de Austria en Francia , saldrá para Parts á 
principios de la próxima semana.

Se dice qne el gran punto de disensión de la 
dieta es saber si los billetes de cambio, deben mi­
rarse como billetes de confianza, como lo eran 
hasta aqni los del btnco, ó  bien si deben conside­
rarse como billetes obligatorios, cuya amortiza­
ción total esté afianzada solidariamente por la m o- 
narqnía, y  cada parte integrante por las provin­
cias respectivas.

Tres casas de comercio mui acreditadas de esta 
capital acaban de suspender sus pagos, por h¿ber 
emprendido, según dicen, especulaciones de giro 
moi arriesgadas. Lo cierto es que rtoe'stro cambio 
con los países extrangerox se sostiene, y  aun va 
mejorándose rodos lós dias.

El cabildo' de Oittiutz, én Moravia, procedió 
el dia 26 de este mes á la elección de arzobispo;' 
al principio se declar'jron lor votos á favor del se­
ñor conde de K oüow rath, dignidad del mi'mo'ca- 
bildo; pero por último se reunieron en ía persona
dd señor conde de Trantmansdorf,-obispo de Koe-
nfsggratz.

En ¡as minas de Hungría hai trabajando «n Ja
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actualidad 3© hombres, y  se trata de aumentar 
todavía eí riúmero de obrS;os.

'G R A N  D U C A D O  D E  V A R S O V I A .

Varsovia z y  de noviembre.

S. M. el Rei de Saxonia, duque de Varsovia, 
nombró por decreto del 25 de e;íé mes senador pa­
latino á S. E. Mr. el conde Altxandro Potocki, 
ministro de Policía del ducado, en atención á los 
distinguidos servicios de este ministro: S. M .,ad e­
mas del sue’do de senador, le ha señalado una 
pensión de 6S florines.

Por decreto del mismO dia S, M. ha nombrado 
ministro de Policía al consejero de Estado Mr. Ig­
nacio Sobolenkií

B A V I E R A .

Munich 2 de diciembre.

Anteayer por la tarde, á hs cinco y  media, se 
hizo en palacio con toda pompa y  solemnidad la 
augusta ceremonia del bautizo de S. A . el princi­
pe recien nacido; asistió toda la corte y  las prime­
ras dignidades del estado de gala. S. M. el Rei ha 
sido el padrino; Mr. el deán conde de Joering, 
con asistencia del cura de nuestra Señora, fue quien 
bautizó al príncipe, á quien le han puesto el nom­
bre de Maximiliano Josef. Después de la ceremo­
nia , los ministros de las cortes extrangeras tuvie­
ron el honor de eiltrar á felicitar á S. M. Su A . R ,  
el príncipe heretfero recibió al mismo tiempo las 
felicitaciones y  enhorabuenas de toda la corte. Por 
la noche S. E. Mr. el conde Montgelas dio una 
magniñca función que honraron con su presencia el 
príncipe heredero y  el príncipe Carlos.

A yer domingo se celebró en la iglesia parro­
quial de nuestra Señora una misa solemne, á que 
asistieron todas las autoridades, y  al Te Deutn 
que se cantó en acción de gracias del feliz parto 
de 5 . A . R . la princesa heredera.

G R A N  D U C A D O  D E  F R A N C F O R T .

Francfort ¡  de diciembre.

La semana pasada han entrado en el Rin mu­
chas barcas cargadas-de granos. También escriben 
de Brema que «1 dia n  entraron en el,W esel 33, 
barcos cargados de trigo, procedentes de Cuxha- 
ven , los quales saldrán al dia siguiente para Ho­
landa.

Aschaffemburgo a de diciembre.

S. A . R . nuestro gran duque, acompañado del se­
ñor barón de Gouben , consejero íntimo de Estado, 
del señor prefecto VVill y  del señor Kood, inspector 
del instituto de quím ica, ha estado á visitar la 
nueva fábrica de azúcar de esta ciudad. S. A. R- 
ha examinado con la mayor atención todas las par­
tes de este establecimiento, haciéndose cargo de la 
invenciou, y  de las mejoras que sucesivamente ha 
ido adquiriendo, y  ha manifestado su completa sa­
tisfacción al señor N an , que es el dueño de esta 
fábrica.

G R A N  B R E T A Ñ A .

Londres 2 de diciembre.

Se sabe ya de positivo que el procurador gene­
ral de Irlanda ha resuelto no continuar procedien­
do contra Mr. Kirbay y  los demas diputados ca­
tólicos. Las ú'timas gazetas de Doblin refieren los 
motivos que ha tenido para tomar esta determina­
ción, según él mismo los ha expuesto en el tribu­
nal del banco del Rei. Como por una parte, ha di­
cho el procurador general, esto! persuadido de que 
los católicos no han intentado violar la lei, y  por 
otra han decidido los Jueces que su convención ó 
junta es una reunión ilegal, creo que los católicos 
renunciarán ai proyecto que meditaban. Por otra 
parte los católicos acusados no quieren conformar­
se con esta especie de compromiso, y  persisten en 
decir que en nada han obrado contra la le i, y  pi­
den ser juzgados. V a  á seguirse de nuevo la cau­
sa inmediatamente.

Extracto del Statesman.

El Courrier de ayer tarde empezó por las si­
guientes palabras: , ,L a  mayor parte de nuestro nú­
mero de hoi le hemos consagrado á las operacio­
nes militares de España.” A l leer este anuncio con­
tamos cón hallar en este periódico algunas noticias 
importantes de las proezas de Blake y  de Bjlles— 
teros , quienes, á pesar de haber sido derrota­
dos mil veces por las legiones de Napoleón, son 
mirados todavía como los heroes que han de ali~ 
viíir d  la Eurojpa del yugo de los franceses. Pero 
nos hemos llevado un gran chasco: el Courrier^ 
este periódico sin tacha, ha empleado ocho cola­
nas enteras en contar lo que el amor llama cou sa­
gacidad operaciones militares, y  en todas ellas 
apenas se lee mas qué una sola vez los nombres de 
Blake y  de Ballesteros. Parece que el astro de rr- 
tos generales se ha eclipsado para el editor del 
Courrier, y el único que brilla es el de M im ; ai 
quai se presenta á  la atención del público „  coma 
el único gefe, que con su guerrilla tiene al enemi­
go en un estado continuo de inquietud y  de alar­
ma , y  aquel cuyos esfuerzos van dando á la Es­
paña una actitud mas decidida, haciendo que des- 
pliegne toda sn energía moral."'

Muchas veces hemos oído decir qne es mui 
útil la energía física  en una lucha de esta naturale­
za; pero nos queda que aprender de qué modo es 
esencial para el suceso de un exército el desplegar 
la s  virtudes morales , y  en qué sentido el matar 
al enemigo á sangre fría, como lo hace M ina, pue­
de ser uno de nuestros deberes morales. Sin em­
bargo , no nos metamos en cuestiones de palabras 
con el Courrier'. dexemos esta parte de nuestro 
asuülo y  ú g e fe  de guerrilla-, y  si nuestros lecto­
res quieren lormarse una ¡dea exácta de este pas­
moso personage,y de sos no menos pasmosos com­
pañeros, que lean el retrato qne hace Gil Blas de 
aquel capitán y  de aquella qzadriila de bandidos 
que le prendieron, y  le tuvieron encerrado en una 
caverna que habia en medio de un monte. Q janto 
ha escrito hasta ahor.r el Courrier, y  quanto pue­
da escribir en adelante, no es capaz de dar una 
idea tan cabal del general Mina, y  de la quadrilU 
de bandidos que le acompañan, como esta histo-
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lieta , corta , pero mui circunstanciada.
Pero dexanJo e to aparte, creemos que es de­

ber nuestro aprt vccñar esta ocasión que se nos 
presenta, para dar á conocer Jo absurjo de la opi­
nión que se esfuerza!) pf>r propagar los diaristas 
asalariados por ios ministros, y  que se reduce á  
que todavía es posible substraer Á la península 
ael yugo de la Francia.

La historia del género humano no presenta 
proyecto mas extravagante que el que nosotros 
hemos adoptado de cotitinuar la guerra en aquel 
pais. La hacemos con unos gastes mucho mayores 
que quantos ha hecho hasta ahora la Inglaterra 
por motivos semejantes. La hacemos destruyendo 
la parte mas preciosa de nuestra defensa nacional, 
destruyendo un exérdio qne en 20 años no po­
dremos volver á poner en el mismo pie en que es­
taba. Y  lo que pone el colmo á nuestra desgracia, 
es que mirando Ja cosa según los verdaderos prin­
cipios militares, y  comparando los recursos rela­
tivos de los dos partidos beligerantes, no cabe en 
los términos de la humana probabilidad el supo­
ner que pueda tener esta lucha un éxito favorable 
ni para nosotros, ni para nuestros aliados.

Por de pronto hai eu España vastos é incultos 
desiertos que pueden ser buenos para una guerra 
de escondite} pero que por la misma razón no 
pueden servir para que ios habitantes se reúnan en 
un punto de ellos en numero considerable, y  poe- 
d.-n resistir á fuerzas regladas, aunque sean poco 
numerosas. Sin dinero, sin municiones, sin bue­
nas armas, ¿ qué serán todos sus conatos tino in­
tentonas ii.útiles y  pusageras; y  mucho mas te­
niéndolos embarazados é intioiidados las guarni­
ciones de los pueblos grandes, y  estorbándoles la 
libre comunicación, de donde depende en la guer­
ra el acuerdo y combinación de los movimientos!

Ademas, no hai unión entre los españoles, y  
sus opiniones están divididas; gran parte de sos 
habitantes ha conocido lo inútil que és la resisten­
cia , y  ha abrazado el partido del vencedor; la 
mayor parte de la nobleza se halla ya comptome- 
tidd ; y  las personas que tienen que perder temen 
la anarquía popular, y  veo en los franceses los de­
fensores de sus bienes.

Por otra parte sus cortes se veo reducidas á 
juntarse en una isla, para poder estar segaras; es 
inui poco lo que perciben de las rentas de las po­
cas provincias en que todavía mandan, porque es­
tas las guardan pata atender á sus necesidades, si 
DO caen en manos de las guerrillas, y  aun de las 
colonias reciben mui poco ó nada. Hai partidos en 
sus consí'jos, y  división en sus opiniones, y se les 
ve todos los dias acosarse de traidores unos á otros; 
y  han llegado. hasta ponerse á deliberar seriamen­
te si convendría conservar el horrible y  abomiua- 
ble tribunal de la inquisición t prueba clara de que 
jpor mas que dígan son el juguete del clero, y  de 
que no son los seatímientus que iuspiran las nocio- 
ues exactas de la libertad civil los que los ani- 
*>)2n , sino los indigoos consejos de una tímida su­
perstición.

^os franceses ocupan todas las plazas fuertes 
que necesitan, para estorbar las operaciones de las 
guerri a s , y  hacer que truequen dentro de poco 
su ar or y zelo patriótico en odio contra aquellos 
que los han forzado á tomar las armas. ¿No hemos 
visto pocos días hace rechazado con pérdida moi

•̂3
considerable al píe de los muros de Sagunto uno 
de los exércitos in .s numerosos y mejor discipli­
nados que ha levant.idrs la España desde el prin­
cipio de la guerri? ¿No hemos visto caer en se­
guida eu poder del enemigo esta plaza , mas impor­
tante qne otra alguna, pues sirve para tener en 
respeto á los habitantes de toda aquella costa: 
aquella Sagunto, cuya conquista miró Aníbal co­
mo tan importante, que se resolvió á tomarla por 
asalto después de ocho años de sitio, antes de 
piitir para su expedición de Italia? ¿ Y  qué pais 
hai en Esp.ña tan afamado por su fertilidad , como 
ei que do nina esta plaza !

Los españoles aborrecen y  detestan á los ingle­
ses , porque los miran como á hereges; conocen sus 
intenciones, y  saben que los auxilios que les su­
ministramos son efecto de nuestro ínteres perso­
nal , y  no de nuestra generosidad.

¿ Y  cómo es posible que reine entre nosotros y  
los españoles una correspondencia franca y  cordial, 
mientras ellos griten muera la heregía, y  nosotros . 
muera el papismo ?

Las tropas francesas están bien disciplinadas, 
acostumbradas al fuego, hechas á todas las inco­
modidades de la guerra, y mandadas por oñciales 
hábiles y  experimentados. Las tropas españolas se 
componen al contrario de reclutas ,que ni conocen 
el manejo de las armas ni la discipirna ; mal vesti­
dos, mal ar.mados , mal equipados y  peor mante­
nidos, y  mandados por hombres que no tienen la 
menor idea de lo que es guerra.

En ñn, antes de la revolución francesa la fuerza 
total de España no llegaba á una tercera parte de la 
de Frauda, y  podía calcularse que la fuerza de estas 
dos potencias era como 10 á 33. Pero esta relación 
no era ya la misma quando los franceses entraron 
en España por motivo de los recursos y extensión 
que la Francia había adquirido, y  podría ser en 
esta época como de i  á 7. A  la verdad que según 
este cálculo había grande probabilidad á favor de 
los franceses; ¿ y quánto mayor será hoi poseyen­
do todos los puntos que necesitan para asegurar y  
completar su conquista ?

Por lo que hace á Portugal las fuerzas de aqnel 
reino respecto á las de Francia en la época de la 
invasión eran como i á 17 ; y  si se considera la 
facilidad que da á los franceses la posesión de la 
España para invadir aquel reino, no es posible de- 
xar de conocer que no puede defenderse ni aun 
con nuestra ayuda. Para conseguirlo hemos em­
pleado todo nuestro poder, y  hemos dexado sin 
tropas regladas la Gran Bretaña y  la Irlanda , atra­
vesando los mares, y  haciendo ios gistos inmen­
sos que estos ocasionan, y  siu poder evitar las di­
laciones, la incertidumbre, y  los obstáculos que 
deben ocurrir en una guerra como esta.

Es cosa sabida que en una sola campaña pier­
de un exército una tercera parte de gente , aunque 
sea el clima sano; que si no lo es, pierde la mi­
tad , y  algunas veces mas. Pues ahora bien , si he­
mos de dar crédito á la voz pública, no tiene lord 
W ellington una tercera parte de las tropas que le 
hemos ido enviando, que esté en el dia en estado 
de salir á campaña , y  dentro de seis meses, ó aca­
so antes, ia mitad de esta tercera parte se hallará 
Ximh\cn fuera de combate. Aun quando se junta­
sen en el dia todas nuestras tropas regladas, de- 
xando las precisas para guarniciones y  otros serví-
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cios indispensables, do serian suficientes para em­
prender el sitio regular de una plaza que tuviese 
una gnarniüion proporcionada , y los víveres y  ma- 
ciciones correspondientes, aun quando el enemigo 
DO perturbase los trabajos del sitio con alguno de 
los cxércitos que tiene en campaña. Hemos perdi­
do pues en la península un hermoso exército, que 
DO podremos reemplazar, aun quando hagamos una 
conscripción general en todo el reino.

Supóngame;* por último que los anglo-america- 
nos ponen en execucion el embargo con que nos 
amenazan , y  vednos precisados á enviar de logia- 
térra provisiones , no solo para mantener nuestro 
exército, sino también para alimentar un gran nú­
mero de españoles y  de portugueses, j Perspectiva 
alhagtieña eo un lieivpo en que el precio dei pan 
es tan excesivo , y  que es probable que cada dia lo
sea mas!

¡Habrá pues todavía algún hombre tan obce­
cado, que’ crea que esta guerra puede tener feliz 
éxito para los ingleses y  sus aliados! Pero 
sunt stirpes stuhitiae."

E S P A Ñ A .

M adrid ro de enero.

E l R E I ha celebrado hoi consejo de ministros, 
al que se ha dignado convocar á los presidentes 
de las secciones de Hacienda, Interior y  Justicia 
ddl consejo de Estado , 4 tos directores de bienes 
nacionales y del Tesoro público, y á los conseje­
ros de Estado conde de Melito y  D. Andrés R o­
mero Valdés.

Extracto de las minutas de la secretaría de Es­
tado.

En nuestro palacio de Madrid á 8 de enero 
de i 8 i 2.

Don Josef Napoleón por la gracia de Dios y  
por la coQstitucion del estado, R E I  de las Espa- 
ñas y  de las Indias.

Hornos decretado y  decretamos lo que sigue;
ARTICULO I, ,, Con arreglo á lo prevenido eo 

nuestro decreto de 19 de abril de 1810, se forma­
rán en los pueblos que á ccniinnacii n se expresan 
las compañías de milicia cívica que á cada uno se 
detallan.

ART. II. En la villa de la Rambla , de la pre­
fectura de Córdoba, se formará un batallón.

Nombramos para comandante de este batallón 
á D. Rafael Moreno de Guerra; para ayudante á 
D. Juan Bautista Cobos, y  para abanderado á Don 
Martin de Arroyo.

Asimismo quedan nombrados para capitanes y  
oficiales de las tres compañías ios iudividuos ti- 
guieotes:

Capitanes,

D . García del Rosal.
D . Josef de Porras.
D . Antonio Mariauo Moreno.

Tenientes.
D. Bartolomé Cevallos Portilla. 
D . Juan MaauaJ Escarnida.
D . Josef Puerta.

Subtenientes.

D . Pedro Delgado.
D . Antonio Ximenez.
D . Bartolomé Doblas.

ART. 111. En la villa de Rota se aumentarán 
dos compañías, que con la y a  formada compon­
drán un batallón.

Nombramos para comandante de ellas á D. Fé­
lix Trapero; para ayudante á D. Francisco Mon­
tero , y  para abanderado á D. Antonio Amador.

Para capitanes y  oficiales de la segunda y  ter­
cera compañías

Capitanes.

D . Antonio Bexerano.
D . Cayetano Lames.

Tenientes.

D . Antonio Barba.
D . Rodrigo Pacheco.

Subtenientes.

D . Ramón Ruiz.
D . Josef Pacheco.

ART. IV. En el bata'lon de S. Lúcar de Bar- 
rameda se aumentará una sexta compañía.

Para capitán de esta compañía queda nombra­
do D. Manuel Carrera, para teuienteD. Juan A n­
drés Fascio, y  para snbteuieute D . Josef María 
Marzan.

Para comandante del batallón D . Rafael López 
A  faro, y  para abanderado D . Autouio Torres de 
la Cerda.

ART. V. En la milicia cívica de Gnadaiaxara 
quedan promovidos

D. Ramón V ie jo , subteniente, á teniente de 
ia quarta compañía, en reemplazo de D . Manuel 
Benito Manso.

Para subteniente de la primera compañía á 
D . Josef Morales, en la vacante de D. Buenaveu- 
tnra Gaona.

ART. VI. Nuestros ministros de lo Interior y  
de la Guerra quedan encargados de la execucion 
de este decreto. =  Firmado =  Y  O  E L  R E I, =  Por 
S. M ., el ministro secretario de Estado = F itu ia- 
do=: Mariano Luis de Urquijo.”

T B A T R O S .

En el del Príncipe, á las siete d é l a  noche, se re- ■ 
presentará por la compañía española la comedia en tres 
actos titulada la Fuerza del natural, y «1 sainete la tra­
gedia del Buñuelo. Actores en la comedia. Sras. María 
García, Torres y Cabo. Sres. Infantes, Caprara, A ve­
cilla, Suarez, Casanova, Contador, Fabiani, Alverá, 
Fem.indez y Lledó.

En el de la Cruz, á las quatro de la tarde, se exe- 
cutará la comedia en tres actos titulada los siete Infan­
tes de Lara; seguirá una tonadilla, y  se dará fin cen un 
sainete.

E N  L A  IM P R E N T A  R E A L . cul
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